                                                             Lucía Rivadeneyra

                Roer el hueso de la teoría                 

                                                       Cuando a Jean Cocteau le preguntaron qué pieza

                                                                salvaría del incendio del Louvre, respondió: “el fuego”. 

                                                                                                  Juan Villoro, Safari accidental
A Thelma Gómez Durán, periodista, egresada de esta Facultad. 

“- ¿Y usted, qué quiere?

“- Ser periodista.

“- ¿Y qué sabe hacer?

“- Nada.

“- Ah, bueno... Entonces quédese. Ya aprenderá. 

“- Y me quedé. Me adscribió a Edmundo Valadés, y una semana más tarde a don Gregorio Ruiz”. 

     Este diálogo, lo relata José Luis Martínez S. en La vieja guardia, y fue con “un señor flaquito, nervioso, que era don Regino Hernández Llergo”, dice Luis Spota a Ramón Márquez, cuando buscó trabajo en la revista Hoy, la más importante de la época. Claro que esta situación se dio en 1939. Sin embargo, en 1983, dos años antes de su muerte, “ya enterado de la gravedad de su cáncer, le confesó a Reyes Razo: `Me hubiera gustado haber estudiado. Con método, digo. Pero la vida fue así. Desde los doce años una aventura. Todo costó mucho trabajo´”. 

     No obstante, afirma Martínez S., “Aunque al final de su vida Luis Spota ambicionó haber estudiado con método, su labor es uno de los ejemplos superiores de instinto, olfato e intuición periodísticos, de esa curiosidad regida por las corazonadas y el escepticismo, y dirigida siempre al tema que atraerá lectores”. Y sí, no terminó ni el primer año de secundaria, pero leyó más que muchos bachilleres y licenciados de esa época.  

     Los esfuerzos, el tesón, la inquietud, la angustia, la adrenalina que vivieron cientos de periodistas al realizar sus textos y, luego, ofrecerlos a sus lectores para que los disfrutaran ambos, son hoy en día referencias obligadas en ciertos momentos. Son muestras de lo que puede ser la pasión periodística. Pero la pasión, al igual que la poesía, no se enseña, se contagia. 

     Quizá por eso, el semestre pasado unos cuantos estudiantes, luego de que ya se les había proporcionado referencias bibliográficas sobre crónica, preguntaron “¿Por qué no nos dicta lo qué es la crónica?”, “¿Por qué no nos da definiciones de crónica?”, “¿O por qué no nos hace una antología de conceptos y características?” Yo, sorprendida, pregunté: “pero si ya consultaron libros y hemos leído crónicas y las hemos desmenuzado poco a poco. ¿Me pueden decir qué características generales tienen?” Otra parte del grupo señaló por lo menos cinco y ejemplificó. Les repetí varias veces que si lo deseaban en la próxima clase les dictaba 20 definiciones, siempre y cuando juraran sobre Biblia protestante que eso les haría escribir mejores crónicas. 

     Otra alumna de ese mismo grupo, entregó de seis a ocho trabajos bajados de Internet; otro preguntó “¿Y el libro que nos dejó, lo tenemos que leer completo?”; otro más se indignó porque había que comprar un segundo libro en el semestre “¿Piensa que somos ricos o que trabajamos?”, este joven se jacta de tener todos los discos de una cantante llamada Cher... 

     En resumen, parte de esa generación, desde el principio me dejó muy descorazonada; de dónde venían, qué formación traían, por qué creían que el oficio periodístico se aprende de memoria o haciendo resúmenes o cargando fayuca académica o que era mejor irse por el camino fácil, por las vías “rápidas” que sólo accidentes generan como menciona Juan Villoro, quien también comenta que para demostrar que algo no se sabe no es necesaria una teoría auxiliar. Y comenta “A diferencia de mis maestros de la universidad, que no podían estornudar sin recurrir a un `marco teórico´ Tito (Monterroso) nos decía la verdad sin citas”. Claro que hubo otra parte del grupo que consultó libros, pero sobre todo leyó crónicas y escribió algunas realmente excelentes, publicables. Y no sólo crónicas, también reportajes. 

     Los trabajos periodísticos de escritorio y de banqueta son, creo, el equivalente al profesor que imparte cátedra y al que sólo recicla datos. He comentado con muchos colegas la nostalgia que sentimos por aquellos ¡Maestros! que no llegaban a dictar ni a hacer exámenes de 30 preguntas, sino que se dedicaban a abrir ventanas y puertas, a hacernos hasta temblar ante nuestra infinita ignorancia, pero al mismo tiempo a despertarnos de la modorra, a sacudirnos la abulia mental, a motivarnos para salir a la calle después de las diez de la noche o a la hora que fuera; ¡Maestros! que sembraban inquietudes; que nos mandaban al teatro “¿Ya vieron La educastradora?” Y todo el grupo guardó silencio “Entonces, ¿qué hacen?, también pueden dedicarse a barrer, a lavar coches...”, “Son las nueve de la mañana, ya todos leyeron el periódico, ¿verdad?” Y el silencio sepulcral. O nos mandaban al cine, a cubrir una manifestación (como Julio Scherer y ni pensar  en  decirle  “no  puedo  porque  mi  mami  no  me  deja”);  nos mandaban también a Garibaldi, a la Lucha libre, y no porque ellos reciclaran las actividades semestre a semestre sino para, por sobre todo, sacarnos a la calle, luego de estar una mañana en la biblioteca. Sólo faltó que nos mandaran a volar. 

     Por eso, creo, hoy más que nunca (ya que los avances tecnológicos  generan  vértigo), la actualización de los profesores debe ir más allá de incorporar libros –a veces no leídos- a la bibliografía. Actualización de la realidad, vamos. En periodismo no sólo los manuales, que no textos teóricos, dan pautas. Es preciso ir, alumnos y profesores, todos los días a los periódicos, a las revistas, a la radio, a la televisión, a Internet, al directorio telefónico, al Aviso de ocasión... 

     Replantearnos la forma en que se motiva la investigación periodística y la interpretación de esa investigación. No se trata sólo de recolectar datos. El periodismo ha evolucionado de manera sorprendente en todo el mundo. Y, obviamente, también en México. El periódico Excélsior que leíamos en 1976 no tiene nada que ver con  unomásuno de 1980 ni con La Jornada de 1990 ni con El Universal o El País de 2006. 

     El periodismo ha cambiado porque el mundo con todos sus seres humanos se ha modificado, perogrullada al fin de cuentas, pero hecho cotidiano que de pronto se olvida. Tener presente esta realidad para intentar acercar a los estudiantes al argot periodístico –que en esta Facultad escasamente se maneja porque se desconoce-, intentar formarlos más como reporteros que como redactores de oficinas gubernamentales o de boletines; analizar el periodismo de la “declaracionitis”. 

     No se les orienta para identificar la nota, porque no se les dice qué es la nota, sólo se les da un bagaje informativo. No se hace análisis de periodismo escrito fresco o recién salido del horno, ni del que se hace en México, menos del de otros países. No se enseña a detectar a los documentos como fuente de información. Hay mucho periodismo “cibernético” y de escritorio y aquí se corre el riesgo de obtener información chatarra, por falta de referencias y de elementos de juicio crítico.

     Es fundamental apostar a la narración con investigación, a saber contar una historia y esto sólo se aprende leyendo y escribiendo y no aprendiendo conceptos o terminologías de domingo. Gabriel García Márquez comenta que durante su ejercicio periodístico “La misma práctica del oficio imponía la necesidad de formarse una base cultural, y el mismo ambiente de trabajo se encargaba de fomentarla. La lectura era una adicción laboral”.

     Si se motiva la lectura, en primer lugar por el placer que puede dar ésta, lo demás vendrá por añadidura. El alumno sabrá que a partir de ella, y de manera casi inconsciente, se aprende la confección y el ritmo de los textos. Aprender a relatar una historia, parece hoy en día un reto casi imposible de lograr. Y a la par es preciso que tengan la certeza de que es necesario salir a la calle para tener un principio de realidad, para saber que los reportajes, las crónicas, las notas informativas, las columnas, y todo lo demás no se hacen en el escritorio al calor de las musas, se hacen al calor o al frío de la  calle, a pesar de la angustia o a veces de la desesperación. 

     “Nadie que no lo haya vivido puede concebir siquiera lo que es el pálpito sobrenatural de la noticia, el orgasmo de la primicia, la demolición moral del fracaso. Nadie que no haya nacido para eso y esté dispuesto a vivir sólo para eso podría persistir en un oficio tan incomprensible y voraz, cuya obra se acaba después de cada noticia, como si fuera para siempre, pero que no concede un instante de paz mientras no vuelve a empezar con más ardor que nunca en el momento siguiente”, afirma García Márquez.  

     Por otro lado, el discurso en cuanto a la ética periodística es un aspecto que a veces se olvida o se deja al final del programa y se ve ¡si da tiempo!, cuando la ética es un refrendo cotidiano en nuestra vida personal y profesional. En consecuencia, la excelencia académica, totalmente relativa, apoyada, a veces, en los promedios o en el número de titulados, ha orillado con el paso de los años a que los estudiantes busquen que en su historia académica aparezca el nueve o el diez, sin importar que un siete genuino vale más que un nueve dudoso.

     Hay que leer el periodismo de América Latina, de Brasil, Argentina, Colombia, Perú... que están demostrando que su periodismo trasciende fronteras. La bastante joven Fundación para un Nuevo Periodismo Iberoamericano, de Gabriel García Márquez, es una de las mejores muestras.

     Para ser periodista ya no se requiere empezar de hueso o de no saber nada para aprender algo o mucho. Me parece que si los nuevos tiempos exigen aprenderlo en la escuela, hay que hacerlo y hay que colaborar a que los jóvenes disfruten su opción de periodismo, en esta Facultad, en la medida en que ésta se acerque a la realidad. Se sabe que el periodismo no se enseña, se contagia y se puede aprender. 

     Por tanto, no está de más tener presente a Miguel Ángel Bastenier, cuando asevera “El trabajo del periodista es una práctica sobre la que, en ocasiones, nos da por teorizar”. Quizá por eso estamos aquí.           
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